
Además de ser santo, justo e 
íntegro, Dios es también paciente, 
misericordioso y compasivo. 

Paciencia

El término hebreo empleado para 
referirse a la paciencia de Dios se 
traduce al castellano como benigno, 
de espíritu paciente y longánimo. Por 
ejemplo, al ver Él «que la maldad del ser 
humano en la tierra era muy grande, y 
que todos sus pensamientos tendían 
siempre hacia el mal1, se arrepintió de 
haber hecho al ser humano en la tierra 
»,2  sin embargo pasó un período de 
120 años mientras Noé construía el 
arca en presencia de ellos hasta que 

La paciencia, misericordia

y gracia de Dios

Años 1 – 60 en preparación

LO
 E
SENCIAL, Nº2

1 Génesis 6:5 NVI.
2 Génesis 6:6 NVI.

¿Quieres 
subirte a 

nuestro bote?

¿Qué es un 
bote?



Dios produjo el Diluvio Universal 
sobre la tierra. A Noé lo llamaron 
«predicador de justicia», de modo 
que se puede considerar que es 
probable que advirtiera sobre el 
castigo que vendría con el diluvio, 
o al menos que el arca diera 
testimonio de lo que se avecinaba. 
Sin embargo, la gente no dejó 
de actuar con maldad y a Su 
tiempo Dios descargó sobre ella el 
castigo que se merecía.

Años 61 – 120 en preparación



Dios, que es santo y justo y castiga el pecado, es también paciente y no emite juicio inmediatamente. Su 
paciencia expresa Su amor y da a la gente ocasión de cambiar y arrepentirse. Su amor, bondad y paciencia nos 
ayudan a llegar al arrepentimiento.

El Señor no tarda en cumplir Su promesa, según entienden algunos la tardanza. Más bien, Él tiene paciencia con ustedes, 
porque no quiere que nadie perezca sino que todos se arrepientan. (2 Pedro 3:9 NVI).

¿No ves que desprecias las riquezas de la bondad de Dios, de Su tolerancia y de Su paciencia,  al no reconocer que Su 
bondad quiere llevarte al arrepentimiento? (Romanos 2:4 NVI). 

¡Sal de 
aquí!

¡Gracias! Lo 
siento. Puedes 
jugar con mi 

camión.

¡Gracias! ¡Te 
invitaré a mi 

fiestita!



Dios ama al mundo, ama a la humanidad y no quiere que 
ninguno perezca; por eso espera pacientemente y da a la 
gente oportunidad de cambiar, de arrepentirse. Dado que 
es benigno, puede conceder un indulto temporal, pero eso 
no necesariamente implica el perdón para los que no se 
arrepienten. El castigo llegará tarde o temprano como 
consecuencia de la justicia divina1.

A m o r

P a c i e n c i a

C o m p a s i ó n

Castigo

1 Nahúm 1:3.



Gracia
Gracia

Gracia

La gracia

Dios ha decidido darnos Su favor 
y Su amor gratuitamente, aunque 
seamos indignos de ellos, no nos 
correspondan y no haya forma 
de ganárnoslos. A ese favor 
inmerecido se lo considera Su 
gracia. 

Nos la da aunque no la 
merezcamos,

aunque no la 
queramos

y hasta cuando nos 
oponemos a ella.

Él ha optado por darnos Su amor 
porque

El Señor es clemente y compasivo, lento para la ira y grande en amor (Salmo 145:8 NVI).

Es tal Tu compasión que no los destruiste ni abandonaste, porque eres Dios clemente y compasivo. (Nehemías 9:31 NVI). 

es compasivo 
por naturaleza 

y esencia.



El ejemplo más importante de la gracia de Dios es la salvación en 
Jesús. Nadie puede ganársela ni hacer méritos por ella. Aunque todos 
hemos obrado mal y aún hemos de hacerlo, y eso nos amerita un 
castigo, por medio del amor de Dios manifestado en la voluntad de 
Jesús de encarnarse en forma humana y morir por nuestros pecados, 
el Creador nos dio el don de la salvación. Somos salvos por gracia. 
No lo merecemos, somos indignos de ello; nos lo concede un Dios 
compasivo que nos ama y nos dio a Su Hijo para redimirnos a todos.

Por gracia ustedes han sido 
salvados mediante la fe; esto 
no procede de ustedes, sino 
que es el regalo de Dios, no 
por obras, para que nadie se 
jacte (Efesios 2:8 NVI).

Vemos a Jesús, que fue 
hecho un poco inferior a los 
ángeles, coronado de gloria 
y honra por haber padecido 
la muerte. Así, por la gracia 
de Dios, la muerte que Él 
sufrió resulta en beneficio de 
todos. (Hebreos 2:9 NVI). 



Me comí todo el 
pastel sola.

Necesito 
ayuda.

Estoy
muy 

triste.

Déjame ayudarte.

Pecado

Visto que los seres humanos 
pecamos y hemos de sufrir las 

La misericordia de Dios puede 
entenderse como Su amor y bondad 
para quienes sufren y padecen 
necesidad aunque no los merezcan. 

consecuencias de nuestros 
pecados, nos encontramos en un 
estado penoso y necesitamos de 
la ayuda de Dios. 

Dios se apiada de 
quienes padecen 
necesidad. 

Es compasivo y 
misericordioso 

Tú, Señor, eres bueno y perdonador; grande es Tu amor por todos los que te 
invocan (Salmo 86:5 NVI).

Reconoce, por tanto, que el Señor tu Dios es el Dios verdadero, el Dios fiel, 
que cumple Su pacto generación tras generación, y muestra su fiel amor a 
quienes lo aman y obedecen Sus mandamientos (Deuteronomio 7:9 NVI).

El Señor es bueno con todos; Él se compadece de toda Su creación (Salmo 
145:9 NVI).

Amen a sus enemigos, háganles bien y denles prestado sin esperar nada a 
cambio. Así tendrán una gran recompensa y serán hijos del Altísimo, porque 
Él es bondadoso con los ingratos y malvados. Sean compasivos, así como su 
Padre es compasivo. (Lucas 6:35–36 NVI).
 

Misericordia

tanto con 
aquellos que 
lo aman 

como con aquellos que no.



El ejemplo más grande de la misericordia de Dios para con la humanidad es la 
venida de Jesús en forma humana para morir por nuestros pecados.

Siendo Dios justo, tiene que ser equitativo para con todos y juzgar y castigar a 
quienes pecan. Su misericordia y paciencia, junto con Su gracia y amor, implican 
que Él nos da tiempo para arrepentirnos. En Su amor y misericordia, nos ha dado 
una forma de obtener el perdón y la redención. Su santidad y justicia, junto con Su 
gracia y misericordia —todos atributos de la naturaleza y carácter de Dios y parte 
de Su esencia misma—, obran en forma conjunta en Su amor divino para hacer lo 
que al hombre le es imposible: redimirnos de nuestros pecados, eliminar la brecha 
que nos separa de Dios a causa de nuestros pecados para que podamos vivir 
eternamente con Él. (V. Efesios 2:1–8 NVI.)
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